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Alex Paulsen1 

Teniendo en cuenta la evolución de los proyectos inmobiliarios residenciales en el área ellos generan y las contestaciones ciudadanas que cuestionan las alianzas del gobierno local que promueven y dirigen el desarrollo inmobiliario se traducen en un cambio de la base social de importantes sectores donde ellas intervienen, lo que resulta en la llegada de estratos socioeconómicos medio-altos. En paralelo a este proceso se levantan movimientos ciudadanos que se han agrupado en torno al discurso patrimonial, la identidad barrial y la protección de sus habitantes ante los desplazamientos provocados por dichas inversiones.   negocios inmobiliarios, cambio social, contestación ciudadana, 

Santiago in the last decade, we analyze the new social geography and the responses they generate citizens who question local government partnerships with private capital that enhance development. These local governance policies that promote and manage real estate development translate into a change in the social base of important sectors where they are involved, resulting in the arrival of upper-middle socioeconomic strata. In parallel to this process are raised citizen movements that have been grouped around the heritage discourse, neighborhood identity and the protection of its inhabitants to the displacement caused by such investments.
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-proyectos inmobiliarios. En este sentido, De Mattos (2007) para el caso latinoamericano ha establecido que con la llegada de este tipo de inversiones a dichas áreas, se ha gene-rado una mercantilizacion del desarrollo urbano a través de politicas de desregulacion, privatizacion y liberalizacion del mercado del suelo. Los arreglos institucionales entre agentes públicos y privados han apuntado a un tipo de gestion urbana orientada a po-tenciar la competitividad de las ciudades ligadas a los circuitos del capital, a través de 
En Santiago de Chile desde la década de 1990 las áreas centrales comenzaron, al igual que los espacios periféricos de la ciudad, a ser destino de capital a través de la lo-calización de proyectos inmobiliarios residenciales. Esas intervenciones tomaron lugar en un espacio de la ciudad con una diversidad de usos y tradiciónes únicas e irrepetibles número considerable de estructuras patrimoniales, basadas en una trama urbana que se remonta en ocasiones a los siglos fundacionales. Según Choay (2007) estos lugares sufrieron un proceso de cambio en donde luego de la década de los ochenta, pasaron a denominarse centros históricos fundamentalmente por su tradición arquitectónica y cultural. En el tránsito del Estado de bienestar al neoliberal, la defensa y salvaguarda del tarea que involucra al sector privado, sobre todo con el ánimo de generar nuevos opor-tunidades de negocio. El patrimonio ha comenzado a percibirse no tan solo como un 

en el mercado inmobiliario. Los negocios inmobiliarios, por su parte, se ven favorecidos en estas áreas debido personas y bienes que se producen en ella (Hidalgo, 2010). Sin embargo, el sector cén-trico de Santiago se caracterizó, de modo aparente, durante la década de los ochenta y 
Esto último estuvo en las bases del diseño de los programas de renovación urbana, los que buscaban fomentar el establecimiento de los negocios inmobiliarios, cuestión que enfatizó la conformación de una imagen del centro como un lugar apropiado para vivir e invertir (Contreras Y. , 2005). Con ello nacen conceptos tales como empresaria-Meza, 2012), los cuales aluden a la conformación de un espacio propicio para las in-locales y el sector privado.  Desde una perspectiva teórica parte importante de la discusión de dichos cambios -
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ción y rehabilitación urbana aparentemente se llevan a cabo cuando la brecha entre la renta de la tierra capitalizada  y la renta de tierra potencial es alta. El proceso señalado anteriormente alude al concepto de rent-gap (brecha de renta), concepto ampliamente -Los argumentos que presenta este concepto hacen alusión a la siguiente contradicción invertido, estas  a través del tiempo comienzan a desvalorizarse, lo cual conlleva una ob-1997). Este marco interpretativo se ha realizado para una realidad distinta a la de Ame-rica Latina y Chile, donde no se vivieron deliberada ni estrechamente las situaciones 
una moda en los estudios urbanos contemporaneos referidos a transformaciones en las 

Esta situación está plasmada de contradicciones y por lo mismo estos no son los únicos procesos que viven las áreas centrales (rent-gap), sino que también en ella con-
referimos fundamentalmente al municipio homónimo, es concentrado y fragmentado a la vez. Según Contreras (2011) la producción de viviendas es liderada por la comuna de Santiago, en donde actualmente esta representa el 35% de la oferta a nivel comunal, con -raban este mercado como Maipú, Quilicura y Puente Alto. Esta producción de viviendas barrios como Brasil, Yungay, Lira y Almagro, estableciéndose estos como verdaderos polos de producción inmobiliaria (Contreras , 2011).       El desarrollo inmobiliario en la comuna de Santiago, trae consigo una serie de conse-
otras. A ello se suman los emergentes movimientos sociales que hacen alusión a una 
partir de esto constatar las posibles grietas de un sistema que puede devenir en crisis.
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se han llevado a cabo en América Latina. Se han efectuado estudios que están entre la -mentación– y sus consecuencias en el incremento de la renta de arrendamiento y los 
Esto ha llevado a crear espacios de consumo en torno a los barrios céntricos, los cuales comienzan a ser invadidos por un cosmopolitismo que genera atracción en las 

en cuenta por parte de los investigadores, ya que se establece la hipótesis de que las clases medias poseen nuevos estilos de vida asociados al consumo cultural, tanto a nivel arquitectónico y escénico, como también las artes plásticas (Ley, 2003; Hamnett, 2003; agentes públicos en revitalizar el espacio público y con ello ir incrementando los precios del suelo y de esta forma atraer la inversión de los desarrolladores inmobiliarios. Estas visiones se asocian al enfoque de la demanda cultural, debido a que se establece que los los promotores del negocio inmobiliario, tanto públicos como privados (Barretto, 2007; Moreno, 2010). -dan la problemática desde un punto de vista eurocentrista y reduccionista -dades europeas y norteamericanas; es decir, al desplazamiento, las variables socioeco-nómicas y los aspectos relativos al desarrollo inmobiliario. En tal sentido, se ha estable-procesos del continente latinoamericano de los casos de estudio de otros continentes. Este concepto alude a que en las ciudades latinoamericanas se ha dado un creciente pro-
asociada a los lugares patrimoniales (Ley, 2003; Rousseau, 2009) y valorizan las ame-

Según Janoschka et al.
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mercado inmobiliario y sus consecuencias, hasta el patrimonio, el turismo y los meca-nismos de control -discurso de la seguridad- entre otros aspectos (Janoschka, Sequera, 
--cia de nuevas viviendas 

de estos barrios. -
reciente en América Latina (Inzunza-Contardo, 2011; Lees, 2012). Este tipo de debate teórico ha crecido de forma considerable en el último tiempo, desarrollándose toda una --

-ral y espacial, por lo cual es de suma importancia considerar estas variables al momento 
espacializacion, por lo que aplicar este concepto indistintamente a las diversas realida-des urbanas puede resultar en la distorsión del análisis (Figura N° 1). -da y el segundo de la oferta. El enfoque de la demanda surge con David Ley (2010), --ción se deriva de un proceso de reestructuración económica, sociocultural y demográ--1996). El enfoque de la oferta es desarrollado por  Neil Smith (1987) quien asevera que no solo se deben tomar en cuenta los aspectos relativos a la demanda, sino que también a la oferta, lo cual implica que los desarrolladores inmobiliarios, gobiernos y los capi-
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intervenciones en el espacio urbano (Smith, 1987). En tal sentido, Smith (1996 y 2010) 
-1996; 2010; 2010b).Para el siguiente caso de estudio, es posible aseverar que los procesos de reestructu-ración de las áreas centrales surgen desde la oferta, es decir, desde los agentes públicos -plazamiento y contestación ciudadana en Santiago poniente.   
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A partir del terremoto de 1985, la comuna de Santiago sufrió un deterioro eviden-te en sus estructuras urbanas, por lo que se hizo urgente tomar medidas para revertir dicha situación.  De esta forma se promulgó la Ley de Renovación Urbana N° 18.595, la -delación en las áreas que cada municipalidad haya delimitado para tal efecto” (Bertrand, 
et al., 1991: 28). En virtud de esta ley, se comienzan a generar acciones que promueven la recuperación de los sectores centrales de la ciudad de acuerdo a los requisitos que 

1. El rol funcional que cumplen estas áreas, es decir, lugares que contengan centros de equipamiento y una consolidación efectiva. 2. Que se encuentren con cierto grado de obsolescencia y antigüedad, a partir de un evidente deterioro y una antigüedad mayor a los 40 años. 3. Condiciones de accesibilidad e infraestructura adecuadas de urbanización, además de costos aceptables para el inversionista. (Bertrand et al., 1991). 

--vención del deterioro urbano y conservación del patrimonio arquitectónico (Cordesan, 1997). Asimismo, se hace necesario señalar que esta entidad pretende fomentar la co-de vida de quienes residen en la comuna de Santiago. Posteriormente, en el marco del Programa de Repoblamiento, aplicado entre 1990 y 1994, se produce una alianza entre los agentes públicos y privados, es decir, entre la Cordesan y las inmobiliarias. Esta alianza se genera a partir de las acciones de la agencia -dad para la inversión y el análisis del mercado inmobiliario (Contreras, 2005).
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-de boom inmobiliario. Entre 1989 y 1999 se otorgaron cerca de 1.070 permisos de edi--misos entregados a nivel comunal. Entre los barrios que fueron el centro de este boom, encontramos al sector de Brasil y Yungay, debido a que en el sector de Concha y Toro se llevaron a cabo otro tipo de acciones referidas a la regularización y reconstrucción de 
consideraba la protección de estos bienes inmuebles de carácter histórico. En conse-cuencia, se produce un proceso de legitimación patrimonial el cual se pone en marcha 

-amplió el número de bienes culturales que antes eran considerados patrimoniales, ya que se aumenta a un rango de 1.342 inmuebles de conservación histórica y a 2 zonas -
En este sentido, el barrio Yungay concentrará un 25,4% de los inmuebles declarados -
evidencia la presencia cuantitativa de un patrimonio cultural e histórico en la comuna de Santiago. -
del párrafo 5°, en lo concerniente a los inmuebles declarados Monumentos Históricos y de conservación histórica, que “en todos los predios emplazados en la misma man-zana y los que enfrenten total o parcialmente a un inmueble declarado Monumentos 
respectiva zona o sector” (Ilustre Municipalidad de Santiago, 2010: 25). 
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° --patrimoniales. Se aplica la normativa patrimonial en Santiago Poniente en el año 2003 y con ello los -agentes privados del sector comenzaron a desplazarse a los barrios aledaños de Santia-Isabel y Vicuña Mackenna, actuales barrios Lira y Almagro. Los barrios de Santiago poniente fueron afectados en diferentes magnitudes, ya que 
metros cuadrados construidos de estos cuatro barrios, ya que si en el periodo 2000-2, estos pasaron a ser entre 2006 y 2011 cerca de 280.495,27 m2. Esto implica que se produce el desplazamiento de la ofer-

De esta manera, los inversionistas consideraron al barrio Balmaceda como un sec-activación de la brecha de renta o rent gap (Smith, 2010), por lo que luego del 2003 es (ver Cuadro N° 1).
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Cuadro N° 1

% Metros cuadrados construidos en los barrios de Santiago Poniente. 2000 – 20112 Barrios 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011Balmaceda 45,31 67,48 61,89 47,54 78,69 82,04 81,58 27,17 38,83  71,24  21,7  60,48Brasil 23,96 26,76 19,27 52,46 14,79 - 0,72 19,62 46,21    1,78     59,83    1,79Concha y Toro* - - - - - - - - 1,3  0,8      6,55    5,63Yungay 30,73 5,76 18,84 - 6,53 17,96 17,7 53,22 13,66   26,19     11,92  32,09
-rrio Balmaceda. Esto se produce por la aplicación de la normativa patrimonial, la cual va que se localizaran preferentemente en los barrios mencionados.

local, se llevaron a cabo con una racionalidad temporal (intencionalmente a través del 
través de la revalorización patrimonial (normativa patrimonial), la implementación de sistemas de seguridad (establecimiento de casetas policiales), inversión pública en el -cional), lo cual genero la atracción del imaginario de las clases medias y medias altas a barrios como Yungay y Brasil. A pesar de la revalorización patrimonial luego del 2003, -sante actividad inmobiliaria de la década de los noventa (Ibáñez, 2007).  

ya que debido a la coyuntura del terremoto sufrido el 27 de febrero del mismo año, estos permisos de obra nueva se gobierno local. *  En lo referido al barrio Concha y Toro, este no presenta mayor actividad entre el 2000 y el 2007 debido a que en a la construcción de obra nueva. Esto último se genera a partir de la alta carga patrimonial que posee este barrio en sus -cial y educacional).
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Figura N° 2

los metros cuadrados construidos 2000 – 2011. 
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-to, el cual se aplicó en este sector de la comuna durante la década de los noventa. El despoblamiento de estas áreas  fue una situación patente en la década de 1980, por lo 
para luego en 1992 tener 230.977, en el 2002 200.792 y luego en el 2012, aumentar a cerca de 308.027 habitantes. Entre el 2002 y el 2012, la variación intercensal represen-tó un aumento del 43,8%, muy por el contrario de los sucedido entre 1992 y el 2002, en donde la variación intercensal alcanzó los -9,4% (INE, 2012).  Por su parte, Santiago Poniente mostraba la misma tendencia que la comuna entre los años 1982 y 1992, mientras que hacia el 2002 la población comenzará a aumen-tar producto del creciente desarrollo inmobiliario y el programa de repoblamiento (ver Cuadro N° 2). 

Cuadro N° 2
Evolución de la población en la Comuna de Santiago y el sector Poniente.

Censo 1982 Censo 1992 Censo 2002 Censo 2012Comuna de Santiago 232.667 230.977 200.792 308.027Santiago Poniente 55.201 51.062 53.364 77.006

En el sector poniente de Santiago, se dio la llegada de nuevos habitantes caracteriza-dos por su condición socioeconómica media-alta y la valorización de las áreas centrales (Redfern, 2003; Rérat, et al. 2010). Este fenómeno se atribuye a los procesos migrato-rios que acontecen en el ciclo de vida del ser humano. Se debe considerar que el nuevo la región metropolitana, está relacionado con un cambio en los patrones de la movilidad residencial de los individuos de esta nueva clase media. En este sentido, cada etapa de vida ofrece una oportunidad de valorar de modo distinto el lugar donde se vive, cues-tión que se relaciona con la situación económica y el estilo de vida (Contreras, 2012).  -
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-
-se encuentra un patrimonio cultural considerable. Según una encuesta aplicada por el autor en el área de estudio, en la actualidad en el barrio Balmaceda la educación media  predomina en un 33,5% de los encuestados, seguida de educación básica con un 31%. Cabe destacar que la educación universitaria en la población alcanza el 21,4%. Lo inte-resante de constatar es que en el barrio Brasil, la educación predominante hacia el 2012 pasa a ser la universitaria con un 44,7%, seguida de la educación media con un 21,8%. como último curso, con un 31%, seguido de un 28,6% de población que es universitaria. En el barrio Concha y Toro, la educación universitaria representa un 40,9%, seguida 

sus años de escolaridad.   A partir de los datos recogidos en la encuesta, los ingresos mensuales familiares por su parte establecen una clara diferenciación a nivel barrial, ya que en el sector de Bra-sil, barrio Concha y Toro y en el barrio Yungay se tienden a concentrar gran parte de quienes perciben ingresos de entre 451.000 pesos  y más 1.000.000 de pesos chilenos3. Mientras que en el barrio Balmaceda se concentran quienes poseen ingresos entre me-nos de 250.000 y 450.000 pesos.  En este sentido, en el barrio Balmaceda el 58,9% de 450.000 pesos, mientras que en el barrio Brasil el 33,3%, declaro percibir entre 851.000 y 1.000.000 de pesos. Por su parte, en el barrio Yungay se constató que el 33,3% de los barrio Concha y Toro se evidencio que el 1,8% de quienes respondieron, señalaron que 

3  
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Figura N° 3
Distribución de los ingresos mensuales familiares en Santiago Poniente, 2012.

Fuente: elaboración propia en base a encuestas realizadas en terreno.
-como Concha y Toro, Yungay y Brasil. En estos mismos lugares se conformaron espacios asociados a las actividades de recreación y ocio como los servicios de alimentación, ya 

ha sido renovado en virtud de estos nuevos habitantes, a través de la vigilancia, la reha-
Los barrios de Santiago poniente presentan una diferenciación social y residencial notoria. Mientras que en sectores como Concha y Toro, Brasil y Yungay han comenzado a llegar estratos sociales con altos niveles de educación y un poder adquisitivo consi-derable, en el barrio Balmaceda se han concentrado los estratos sociales con un menor poder adquisitivo y nivel educacional, por lo cual se evidencia una ciudad dual. En este como un dispositivo de distinción social dirigido hacia estas nuevas clases medias, a través de los espacios de consumo y recreación. 
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Instrumentos utilizados como la encuesta de Caracterización Socioeconómica Na-cional (CASEN) hacia el 2011, ya daban cuenta de las transformaciones sociales en San-tiago. De esta manera se presencia una disminución de los quintiles4el 2000 y el 2011, en contraposición del quintil más alto el cual aumenta un 14% en el mismo periodo (ver Figura N° 4). 
Figura N° 4

Porcentaje de variación de los grupos socioeconómicos a nivel de Quintil, 2000 - 2011

Fuente: elaboración propia en base a Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional (Casen) 2000 y 2011. 

En este escenario marcado por un neoliberalismo patente en las ciudades de Latino-américa, han surgido movimientos sociales urbanos que han manifestado una lucha y 
         Los quintiles de vulnerabilidad se obtienen del ordenamiento de los hogares encuestados con Ficha de Pro-
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Luego de la entrada a la democracia (1990), estas resistencias urbanas comenzaron a mutar en distintas estrategias y formas de organización. En este sentido, según Renna (2010) los movimientos sociales urbanos en la actualidad se caracterizan por: 
2. Su carácter plural3. La territorialización múltiple (Renna, 2010)  El primer punto hace referencia a la transición de estos grupos desde demandas y reivindicaciones dirigidas al Estado, a formas autogestionadas de producción de sus há-bitats. El segundo aspecto tiene que ver con la superación de los discursos de lucha sobre 

se genere una reacción ciudadana; y en segundo lugar, están las consecuencias e impac-tos que puede generar en la estructura social y urbana este tipo de movimientos. En este caso de estudio, el barrio Yungay presenta acciones sociales y legales en contra de las intervenciones en la estructura urbana llevada a cabo por los desarrollos inmobiliarios la década de los noventa hasta la actualidad.     El barrio Yungay se ha establecido como un espacio de resistencia a través de reivin-dicaciones que hacen alusión a la destruccion del patrimonio, por parte de los proyectos inmobiliarios, y tambien por los desplazamientos de vecinos generados por las acciones especulativas.En sus inicios este movimiento comenzó a ver como su patrimonio era destruido a partir del incesante negocio y especulación inmobiliaria que se estaba llevando a cabo (Cordesan y gobierno local). Sin embargo el punto crucial que detonó la conformación de una agrupación barrial, estuvo dada por cambios en el régimen de recolección de la basura en este sector hacia el 2005, aplicadas por el gobierno local, generando con ello consecuencias sanitarias en el barrio. Simultáneamente se estableció un proyecto que 
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Frente a ello la comunidad se organizó a través de cabildos y asambleas que cambia--
en una de las discusiones vecinales: “esto no lo podemos permitir porque indudable-
ha sido consultada” (Bulnes, 2012: 56). A partir de estas declaraciones es posible iden-

Figura N° 5
Agrupacion de Vecinos por la Defensa del  Barrio Yungay5

 
-sa del Barrio Yungay6, la cual establece como lineamientos de acción territorial a) la 

5        el 25 de marzo del 2013.         En la constitución de esta agrupación han participado agentes públicos: Municipalidad de Santiago; Subse-cretaria de Desarrollo Regional y Administrativo (Subdere); Dirección de Arquitectura, Ministerio de Obras Públicas 
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conservación y rescate del patrimonio Natural y Cultural b) identidad y cultura c) ges-
frenar proyectos en contra del patrimonio y la comunidad, y establecer una identidad territorial a través del potenciamiento de los principales atributos barriales, tales como: historia colectiva, patrimonio cultural y natural, turismo urbano y la conformación de una agrupación vecinal que aboga por el derecho a la ciudad. Las reivindicaciones y propuestas que se han generado en el seno de esta agrupación, 
alguna manera la especulación inmobiliaria en la zona. Este proyecto nace como una fueron otorgados por el Fondo Nacional para el Desarrollo Cultural y las Artes (FON-(Bulnes, 2012; SUBDERE, 2010). A pesar de lo anterior, los proyectos urbanos privados se relocalizaron en donde la ocupación del suelo y el sistema de agrupamiento de los proyectos. Por tanto, estos se trasladaron al sector de Santa Isabel con Vicuña Mackenna, actuales barrios Almagro y Lira, en donde se ha establecido un nuevo polo inmobiliario. Esto se produce posible-una nueva zona de desarrollo inmobiliario a cambio de la protección patrimonial del sector. A pesar de ello, las acciones del capital privado aún persisten en generar nego--
en el barrio Yungay. 

Los negocios inmobiliarios durante la década de los noventa, generaron una ingen--subsidios habitacionales que fomentaron la inversión de los grandes conglomerados de empresas constructoras y la localización de nuevos habitantes con distintos niveles so-
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cioeconómicos. Sin embargo, este incesante desarrollo inmobiliario tuvo consecuencias a nivel territorial, patrimonial, social y cultural en los barrios del área de estudio. --res, lo cual ha generado un impacto en estos barrios debido a su alta carga patrimonial. A partir de ello, se establece la normativa patrimonial en el año 2003 para proteger di-acciones de conservación y preservación del patrimonio no se llevaron a cabo antes de lógica clara. 
inmobiliario, establecer el marketing urbano y atraer a los nuevos habitantes, para pos--los sectores bohemios y la identidad cultural de estos. Con ello se capta el imaginario 
en barrios como Concha y Toro, Brasil y Yungay, y sectores sociales de menor poder adquisitivo en el barrio Balmaceda, lo cual dará lugar a una ciudad dual. Este último 

-
-mento de otros. A partir de estas consecuencias territoriales, se movilizan agrupaciones vecinales que se han coordinado para hacer frente a la destrucción del patrimonio y los 

a la propuesta. 

BARRETTO, M.  2007.
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